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    Introducción 

      

    Este libro es una obra de ficción en su totalidad. Tenga en cuenta que los nombres, personajes, lugares e incidentes son productos de la imaginación del escritor o han sido utilizados ficticiamente y no deben tomarse como reales. 
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 LOS SECRETOS DE LA COINCIDENCIA 

      

      

    Tania al fin había llegado. Sentía que todos su problemas se habían esfumado apenas llegó a las vacaciones de que sus sueños. Todas las personas que ella conocía soñaban con ir a Paris, Italia, Alemania, pero ella siempre quiso ir a Tailandia. Aquel lugar posee una belleza natural y a ella le parece más hermoso que cualquier otro destino turístico. Esperaba con ansias poder estar ahí para relajarse y descansar, pero todo mostraba que ella estaba a solas. 

    Es un lugar más solitario de lo que ella pensaba. No estaba muy satisfecha en el plano sexual, de hecho estaba muy frustrada y más aún por su trabajo. No deseaba empezar sus vacaciones sintiéndose así, pero quería hacer algo. El lugar cuenta con una exuberante jungla allá afuera y le recomendaron unos lindos caminos cerca del resort donde ella podía explorar, le dijeron que podía ir en grupo con otras personas pero Tania no quería ir con otras personas. Ella quería ir sola, desea experimentar para ella misma, se trata de explorar y conocer. 

    Se puso una camiseta sin mangas que le marcaban sus curvas y unos pantalones cortos muy cómodos que le ayudaban a moverse más fácil por el camino, además que al mirarse al espejo ve que su trasero se ve bastante bien. Sonrió al espejo y se puso una segunda capa de lápiz labial para sentirse y verse mejor, comenzó. 

    Las sandalias que se puso no eran de las mejores, levantaba tierra al caminar y eran duras, además que no le dio importancia a la humedad que se podía encontrar en unas vacaciones en la jungla. Lo único por lo que se podía sentir agradecida era por su cabello que se rizaba cada vez que comenzaba a sudar, además de que se puso mucho más perfume de lo normal para no oler mal. 

    Se quedó pensando en que el perfume atraía a los mosquitos que la estaban mordiendo. La caminata tuvo una mezcla entre hermosa y miserable. Llevó un bocadillo con la ilusión de comerlo mientras disfrutaba de la hermosura de Tailandia, pero terminó sacudiendo su cabeza. No eran precisamente las vacaciones hasta ahora que quería vivir.  

    Pensaba si encontraría más belleza natural en el lugar si tuviera alguna persona alrededor pero prefirió salir sola, fue en ese preciso instante escuchó un ruido detrás de ella, se asustó, miró atrás para ver que todo estuviera en calma, no vio a nadie, pero sintió a alguien que caminaba cerca de ella. Su corazón se aceleró sin parar, incluso podía escucharlo, miró a su alrededor con sigilo, se le vino a la mente que está en un lugar extraño y se puede encontrar con cualquier animal salvaje. De pronto un hombre apareció por el follaje abriéndose pasos entre las hojas.  

    Tania arqueó una ceja mirándolo, aquel hombre tenía una gran sonrisa, su pantalón colgaba entre sus caderas de piel bronceada. El tipo la vio y empezó a mirarla de pies a cabeza, ella sentía que tenía rayos equis en los ojos porque podía verla a través de ella, dentro de su ropa. Sus mejillas se ruborizaron, sus palabras le respondieron sobre qué idioma hablaba.  

    ―Hola, es bastante profundo allá atrás, no estabas en el camino principal del tour, ¿Te has perdido? ―Dijo él―. Ahí fue cuando Tania se dio cuenta de que el camino de tierra que estaba pisando ya no estaba. Sin saber entró en la selva sin darse de que había tomado un camino equivocado. Sin parar el corazón de Tania latía su cabeza comenzó a dar vueltas. Si hubiese seguido avanzando se pudo haber perdido, Tania se trato de estúpido a sí misma.  

    ―Que bueno haberte encontrado. ―Tania susurró, no sabía quién era el hombre que tenía en frente, se asustó al verlo pero podía ayudarla. Es difícil sobrevivir en la jungla de noche, se le hizo un nudo en la garganta de solo pensarlo. 

    ―Estarías a salvo, no te preocupes. ―Dijo él sin perder la sonrisa y ladeando su cabeza. La idea hizo reír a Tania, ella sabe que jamás duraría un día viva en una jungla como esta.  

    ―No duraría un día aquí. ―Tania se rió un poco, ella sabe que no podría volver sola si cayera la noche en este lugar. Al mirarla se dio cuenta que Tania se había quedado sin sus sandalias, Tania quedó desconcertada y no sabía que decir.  

    ―Irradias mucha fuerza, sé que hubieras sobrevivido. ―Dijo él y sonrió como si la conociera de toda la vida. El corazón de Tania se volvió a acelerar pero por otro motivo 

    El hombre es muy atractivo y la manera en la observa hizo que su corazón latiera más, pensó que saldría de su pecho. La parte lujuriosa y frustrada sexualmente deseaba extender su mano hasta su fuerte brazo y hacer que la apretara contra su fuerte pecho apretado y trabajado de gimnasio. Tania intentó pensar en otra cosa pero no podía, se decía así misma que el hombre que tiene frente a ella es un completo desconocido, pero es difícil para ella pensarlo cuando la estaba mirándola de esa manera. 

    ―Me presento, soy Tania. ―Dijo ella apenas pudiendo hablar, el solo hecho de hablarle la hizo sonrojar, después solo le dio una pequeña sonrisa.  

    ―Yo soy Cody. ―Dijo aquel guapo hombre mirándola fijamente. Jane lo puso nervioso apenas la vio, inclusive su bestia interior que la reclamaban desde los más profundo de su ser, le dieron ganas de poseerla apoyada en un árbol, Cody tuvo que pensar en otra cosa para poder relajarse un poco y para no hacer algo de lo que después pudiera arrepentirse.  

    Tania quería besarlo, arañar su espalda, morderle el labio y esa idea la hizo olvidar otras cosas, pero este extraño no le pertenecía, había un ambiente de que no pasaba el tiempo entre los dos.  

    ―Estás muy lejos del camino. ―Dijo Cody con una voz ronca pero a la vez suave que al entrar por el oído de Tania le provocó un escalofrío, no podía negar que le ha gustado mucho, estaba demasiado sonrojada y no podía evitarlo. 

    Tanía imagina sin parar como sus manos arañan la espalda de Cody mientras él la empuja con todas sus fuerzas y se besan. En la fantasía Cody la besa en el cuello, en sus pechos y en el cuello. Los pensamientos hicieron sonrojar más a Tania, había electricidad en el ambiente.  

    ―Es muy tarde. ―Dijo Cody mirando el poniente. 

    ―Será mejor que vuelvas, si quieres puedo llevarte al camino. ―Tania aceptó el consejo, con aquella voz que le encantó no se pudo negar, apreciaba sus palabras, Cody. Se tomó enserio sus propias palabras de que no duraría ni una noche en la jungla. Tania anhela la cómoda cama del hotel de lujo. Tania pensó por un momento que quizás pudo haber encontrado alguna bestia salvaje en este lugar pero también pensaba en mirarlo mejor y encontrar un destino más placentero en sus brazos. Caminaron sin hablar por mucho tiempo antes de encontrar el camino. 

    ―Si te puras puedes volver antes de que anochezca. ―Dijo respirando un poco cansado. Cody estaba tan cerca de Tania que sentía el calor que irradiaba de su cuerpo. Tania siente perfectamente el calor entre sus piernas y una humedad llegando hasta sus bragas, haciendo que sus rodillas se tambaleen al caminar y los pensamientos corrían libre por su imaginación sin detenerlos.  

    ―Gracias. ―Dijo ella y Cody respondió a su dulce voz, poniéndolo más nervioso. Es la voz de un ángel que no había escuchado hace tiempo, su voz es hermosa, dulce y relajante. Él quería estar con ella pero se contuvo.   

    Mientras caminan Cody la observa y se dice a si mismo que Tania no es de su clase y jamás lo sería. Ella se dio la vuelta y Cody desapareció de la jungla que él llama su hogar sin dejar rastro. Tania se quedó con cara de duda y le estaba costando seguir hablándole, no encontraba las palabras adecuadas. 

    ―¿Nos volveremos a ver? ―Pregunta ella sin encontrar otras palabras para preguntar mejor. Cody solo podía gruñirle, una parte de él tenía que decirle que no pero la otra parte deseaba decirle que sí, además de que su polla se endurecía cada vez más.   

    ―Por supuesto, al mediodía en este mismo camino donde nos encontramos. ―Dijo y con esta respuesta no quiso mirar hacia atrás. Tanía lo miraba en silencio retirarse y antes de seguir con el camino de regreso. Ambos pensaban en la gran distancia que los separaban a ambos. Muy cansada y casi sin aliento encontró el camino de regreso a su hotel. Al llegar a la habitación se acostó en la cómoda cama que había para ella. 

    Tanía tiene muy asumido que solo eran unos días de vacaciones, pero había algo distinto esa mañana. Sentía algo en su pecho parecido a un dolor, se resistía a sentir la humedad entre sus muslos del otro día. Después de cenar aún no podía sacar esos misteriosos y profundos ojos de su mente. Aquellas imágenes aparecían cada vez que ella cerraba sus ojos.  

    El sol se escondía en el horizonte y de a poco aparecía una luna espectacular. Deseaba volver al camino, no le importaba lo peligro que le había parecido, pero al final no quiso ir. Había algo en su interior que la detenía. Ella está segura de que él no estaría allí al mediodía como había dicho y no importara cuanto llamara, todo lo que le quedaba era llegar al lugar y esperar a que estuviera allí en la mañana. Quiso irse pronto a la cama pero antes necesitaba sacarse la ropa para sentirse más cómoda. 

    La ropa le apretaba demasiada, se los quitó y los arrojó al suelo, sintiéndose más aliviada abrió la ventana dejando entrar el aire fresco pero húmedo de la noche acariciando suavemente su piel. Se acostó en la cama después de la relajante ducha, no podía quitar de su mente la imagen de los ojos de Cody y un leve gemido salió de sus labios. Llevó lentamente sus dedos hacia su sensible clítoris y la humedad entre sus labios de su coño apareció. 

    Dejo volar el pensamiento en todas las cosas que le hubiese gustado que Cody hiciera. Entre tanto gemido y gozo empezó a quedarse dormida. Lo único que tenía recuerdo era de sus ojos y que algo especial tienen, era algo especial y diferente de otros hombres con los que había estado antes, aquellos ojos transmiten peligro y ella lo que buscaba era peligro.  

    Se despertó tarde en la mañana, aún sentía dolor entre sus piernas, no alcanzó ninguna satisfacción, se levantó y se fue al baño cerrando la ventana fuertemente. En la tina Tania se hundió en el agua, esperando quedar muy fresca para verse renovada y atractiva. 

    Se puso su mejor perfume y una ropa realmente sexy, quiso probar algo nuevo, no llevó bragas, miró la hora en su móvil y era hora de irse sino llegaría tarde, ni siquiera había desayunado pero no le importaba, lo único que quería era ver a ese hombre. El hombre que había perseguido en sus sueños toda la noche y eso quería hacerlo en la vida real. Se fue hacia la jungla y pronto encontró el camino, siguió avanzando, no se dio cuenta y tropezó con una piedra. 

    Tania sentía como se caía y se le movía todo por debajo mientras caía colina abajo y chocó contra el árbol. Sentía los golpes y los cortes en las piernas, brazos y rasguños en la mano por apoyarse para no seguir cayendo. Después de caer se puso a llorar, pero lo que la impactó más fue la gigante serpiente que apareció arriba de un árbol, se quedó mirándola al acecho y ella no tenía que iba a hacer.  

    Tania se sacudió la tierra y en ningún momento pensó en que moriría, pero morir ahí sería igual como si él no apareciera, sería de mala suerte morir en sus vacaciones. Jamás se imaginó que un sorpresivo rugido partiera el aire, apareció un tigre que rápidamente corrió hacia ella. El tigre le dio un mordisco a la serpiente quedando entre sus colmillos mientras ella se sacudía más fuerte e intentar olvidar lo sucedido. 

    Tania no sabía a que tenerle más miedo, si a la jungla o al tigre que no la atacó ni la consoló. Miró al tigre pero no se percató porque no la atacaba. El tigre tiene una mirada de inteligencia en sus ojos y la forma en que la mira es como si estuviera mirando en su interior. Tania se apoyo en árbol y se puso a rezar para que el tigre se fuera o para que no terminar de una manera horrible. 

    Cerró los ojos, escuchó un fuerte rugido y unos extraños gemidos que le hicieron abrirlos. La serpiente estaba muerta y tirada en el suelo y el tigre que vio se veía borroso, pareciera como si estuviera cambiando, apoyó con más fuerza al árbol mirando atenta a todo a su alrededor sin sabe que estaba pasando. 

    En preciso instante el tigre cambió su forma a la de un hombre y no un hombre cualquiera. Se trataba del hombre con el que toda la noche había soñado y esos ojos oscuros y ocultando la verdad la miraban fijamente él se levantó en cuatro patas. Se asustó de una manera diferente aún tenía algo de salvaje en sus ojos y la emoción la recorría en todo su cuerpo. 

     Tania quería gritar y salir corriendo pero a la vez quería ser poseída en el árbol en ese mismo instante. Aquel hombre tenía algo muy emocionante y a la vez aterrador. Cody se dio cuenta de que el corazón de Tania latía con fuerza. Cody se estaba levantando levantó una mano para mostrarle que no quería hacerle daño, pensó que había estropeado cualquier oportunidad de estar con ella, lo único que hizo fue gruñir, ella se sacudió para intentar asimilar lo que estaba pasando, después se quedó quieta del nerviosismo de lo que podía pasar. 

    ―¡Tranquila! No te haré daño. ―Dijo. La tensión de lo que estaba pasando se rompió, a ella solo se le ocurrió cerrar los ojos, su cuerpo seguía temblando. Cody esperaba a que Tania se diera la vuelta, saliera corriendo y se olvidara para siempre de él, Tania abrió sus ojos.  

     ―Lo sabía. ―Fue todo lo que Tania atinó a hacer y eso fue música para sus oídos. Por los nervios no supo que más decir, después de lo que dijo a Cody le costaba hablar y su corazón parecía que se detuvo. 

    Ella no sabía lo que Cody podía hacerle y él no sabía lo que tenía que hacer, se dio cuenta que Tania es especial, no corrió despavorida al verlo, no quiso correr, no es parte del mundo de Cody. Ambos quisieron quedarse. Su instinto de tigre le hizo oler su miedo y excitación, sumado a la fragancia de su perfume, todo eso fue demasiado para él. Le quedaban algunos reflejos de tigre después de la transformación, se sentó delante de ella.  

    Cody se levantó saltando sobre ella para robarle un beso, no había nada para decirse. Cada cosa que querían decirse lo hacía con ese beso, se mordían los labios con deseo, el gruñía por lo bien que lo estaba pasando, Cody gruñía de nuevo. Cody mordió el labio inferior feliz mientras se abre paso con su lengua a través de su boca, masajeando suavemente la de ella. Sus fuertes manos estaban en ella, acariciando la espalda de Tania llegando a sus brazos, intentó sacarle la camisa dejándosela en su cabeza, casi la rompe intentando desnudarla. 

    Le envió un profundo gruñido hacia ella haciéndola escalofriarse a través de ella, cerró sus ojos al sentir el beso. Tania no podía creer lo que estaba pasando, lo nervios fueron reemplazados por una pequeña tranquilidad pero sabía que estaba en una jungla que para ella era peligrosa, pero estaba en los brazos de Cody. Por fin pudo sacarle la camisa a Tania, dejándola en sujetador, después se lo arrancó con fuerza mientras ella se estaba quitando los pantalones, no podía esperar más por estar con él.  

    Tenían un grado de insatisfacción, los besos no bastan no importaba con cuanta pasión se los daban ni la intensidad con que se los daba a Tania. Su lengua la hacía estremecerse en deseo y pasión. Sus garras empezaron a afilarse en el árbol donde la tenía presionada, sus ojos oscuros y peligrosos se entrelazaron con los de ella mientras él se quitaba los pantalones ella estaba contenta al ver que solo llevaba eso.  

      Su dura polla no soportó más la espera, abrió sus piernas mientras él la apoyaba con más ganas, por un segundo Cody se transformó por unos segundos en la bestia que es, se arrodilló ante ella, para luego volver a su forma humana, pudo controlar a su forma de bestia para volver a ponerse de pie, la miró a los ojos, se quedaron mirando fijamente, Cody no encontró las palabras adecuadas para pedirle permiso, pero ella entendió todo, asintió con un leve gemido, eso lo dijo todo.  

    Sin pedir permiso, Cody tomó su polla y la puso en la raja de sus labios vaginales llegando hasta su clítoris, él empujaba suavemente. Cada parte de su polla se satisfacía en su agujero apretado y deseoso de ella, mientras ella gritaba de placer al sentir la dura polla de Cody. Ella desea pedirle que lo haga con más pasión pero no le salían las palabras. Cody la sujetó en su pecho y sus garras la clavaron suavemente en la espalda arañándosela. 

    Tania no evitó  arquear la espalda mientras Cody se la follaba. La polla de Cody es grande,  dura, palpita y la llena en sus paredes, además se curvó en un espacio donde nunca la habían tocado antes. Ella siente que se acercaba más, con una pierna se envolvió en él, gimió cuando su pecho tocó el duro pecho de Cody. Tanía siente sus propios latidos y casi pudo sentir los latidos a Cody.  

    ―Sigue por favor. ―Sus gemidos aumentaban contra Cody besándole el cuello intentando que él se sintiera tan caliente como ella. Tania sabía que no habrá una segunda ocasión, como si el mañana nunca llegara y si no fuera por Cody que la estaba apretando con su fuerte cuerpo no estaría pasando por todo esto.  

    En vez de cuestionarse todo se dejó llevar por la situación, lo abrazaba más fuerte mientras él empujaba despacio dentro y fuera de ella. Lo único que se escuchaba era el ronroneo de un felino, era el tigre interior de Cody que retumbaba en el pecho de Tania. Eran unas vibraciones muy profundas que la atravesaban y casi la hacen llegar al orgasmo, ella ya sabe que hay una bestia en el interior de Cody.  

    Sabía que existía una bestia que se estaba apoderando del hombre por el cual se había sentido atraída desde el primer momento en que lo vio, sentía sus afiladas garras en su espalda mientras la tiene sujeta contra el árbol y le estaba empezando a dejar unas pequeñas marcas. Tania estaba empezando a mover sus caderas como podía aprovechando cada parte de la polla de Cody. Fue demasiada la emoción cuando Tania lo escuchaba gemir. Tania tuvo una idea mientras sentía a Cody moverse y la tenía afirmada contra el árbol y él no opuso resistencia.    

    Tania estaba montado sobre Cody y solo la sujetaba su grueso pene que palpitaba con fuerzas mientras entraba y salía de ella. Podía escuchar los latidos de Cody y ella le sonreía por lo que estaban viviendo. Tomó sus manos y ella misma las ponía sobre su pecho, se arañaba a sí misma por las facciones de su cara subía y bajaba de la polla de Cody. Ella se lo sacó hasta que ya no lo sentía dentro para luego tomarlo otra vez, rozar con la punta su clítoris y luego volver a introducirlo, apretaron sus caderas y sus cuerpos. 

    Tania desea cada parte de Cody dentro de ella. Cody cerró los ojos mientras las garras de sus pies se hundían en la tierra mientras trataba de relajarse, él dejó que ella tomara la iniciativa como ninguna mujer de clases antes lo había hecho con él. Tania se montó sobre él, se movía y gemía como de una forma que él nunca había escuchado, antes de que ella pudiera decir algo y él seguía empujando hacia ella. Él comenzó a gemir y esos gemidos se transformaron en gruñidos guturales ya que el animal dentro de él quería salir, Cody lo estaba disfrutando, su cara de felicidad y su fuerte respiración lo decían todo. 

    Cody siguió penetrándola. Ella estaba sujetada con sus piernas alrededor de él, Tania no reaccionaba bien, por un momento todo giraba a su alrededor cuando él la tomó por sus piernas con más fuerza penetrándola con todas sus fuerzas, sentía a Cody más profundo que al principio, los brazos de él la envolvieron otra vez apoyándola en su pecho. 

    ―¿De verdad te gusta todo esto? ―Cody gruñó en su oído.  

    ―Sí, me gusta. ―Contesta. Cody ronroneó al escuchar esa respuesta y verla asentir, luego beso su hombro. Ella pellizcó su hombro y después lo besó, a él no le molestaba.  

    La manera en la lengua de Cody recorría la piel de Tania lo hizo gruñir, llegó hasta su espalda antes de que ella se diera cuenta. El la separó de sus brazos para tomarla por su cintura y ella lo tomo por los hombros, luego él la poseía como el animal que siempre fue. Cody empezó a follarla con más fuerza, más rápido y muy profundo. Solo sacaba su polla hasta la entrada de su coño apretado y húmedo, roza con fuerza la punta de su polla en su clítoris para luego volver a introducirlo hasta que sus testículos empezaron a golpear sus nalgas, Cody gruñe al sentir toda su polla dentro de ella y el peso de su cuerpo.  

    Cada sonido que salía de los muslos de ambos la hicieron llegar más al orgasmo cuando sus piernas se cerraron para apretarse más, ella empezó a sentir más y sus manos se cerraron, y sentía las garras que le dejaron marcada la espalda. La dejó marcada como su chica especial y ella lo deseaba, pero había un imposible en esa sesión que le decía que jamás podría ser.  

    Ella quitaba esos pensamientos mientras disfruta estando con Cody y él la folla sin parar. Tania podía escuchar a la bestia que hay dentro de él, arañando con sus garras para salir. Le transmitía una imagen de un tigre que le había salvado la vida y la del hombre que le daba todas sus fuerzas que también la hizo sentir segura en ese mismo lugar. Ella no se pudo contener más y empezó a llegar al orgasmo, sintiendo espasmos y apretándose para aprovechar cada centímetro de él, Tania gritaba con placer su nombre, el sonido retumbaba por la jungla. 

    El placer de Cody vino acompañado con un gruñido que llenó el aire cuando empezó a llenarla, dándole toda su fuerza hasta el fondo. Cody podía sentir como ella se apretaba más de lo que ella creía mientras él gemía. Su semilla caliente la llenó se desbordó sobre sus muslos, ambos quedaron abrazados y jadeando de placer. Quedaron abrazados y cada músculo de sus cuerpos quedó relajado, incluso sus garras ya no arañaban el suelo, las garras de sus manos dejaron unos rasguños que difícilmente se irán de su cuerpo y unos chupetones que le hizo en el cuello a Tania.  

    Cody contempla la belleza que tiene entre sus brazos y maldice que ella jamás será suya de verdad o no como al tigre le gustaría, sacó despacio su polla que aún estaba dura de su coño húmedo y cálido, después se sentó en el árbol al lado de ella mirándola. Tanía se quedó sentada al lado de él satisfecha, casi sin saber donde estaba y sobre todo muy satisfecha, su sensación era de felicidad y saciedad, recorrían su cuerpo de pies a cabeza y Cody sentía lo mismo apoyado en el árbol. 

    Se quedaron en silencio sentados, descansando después del orgasmo que ambos habían sentido minutos atrás. Tania había perdido la noción del tiempo, no sabía cuánto tiempo había pasado y la emoción del orgasmo se estaba disminuyendo, Tania miró hacia arriba y él se acomodó para mirarla a ella. 

    Lo único que Tania sabía era que había sido follada por un hombre que se podía convertir en tigre aunque pareciera una locura. Una parte de ella quería reír sin parar, pero era un asunto serio. Dentro de él se hallaba una bestia que la estaba mirando y que se había creado una unión y también se sorprendió de que esta unión pareciera que no funcionara. 

    No sabían que decirse, seguía el silencio entre los dos, Cody se apartó para quedar de pie, él le dio la mano y ella la recibió mientras intentaba quedarse en pie, sus rodillas le temblaban después de haber vivido esa sesión de sexo intenso que recorrió todo su cuerpo, ella puso sus piernas rectas para no caerse. Ella debía quedar en pie pero no tenía una explicación del por qué.  

    Había una mezcla entre ira y pena al mirar a los ojos a Cody debido a la excitación. Ella pertenece a un mundo totalmente diferente, de una especie que nunca había visto, empezando que eran de un país diferente, se empezaron a vestirse, Cody como es un caballero la ayudó a vestirse a ella ayudándola a acomodar su ropa para que pareciera que no había pasado nada. Tania se estiró el pelo con sus manos y lo miraba. Cody se quedó sin pantalones y ella pudo ver que su polla comenzaba a revivir.  

    Sus vacaciones le hacían pensar que algo no cuadra en todo esto, no era que no hubiese pasión, además ella también necesita una relación y este le roba el aliento y no se esperaba que lo hiciera de esta manera, le dolía el corazón pensar en que quizás no sería posible lo de ellos dos pero no le dolía tanto como su entrepierna al comenzar a volver al camino. 

    Al llegar al camino principal, Cody la llevó de la mano de regreso por la colina, llegaron cerca del hotel pero no se veían y se detuvieron, se miraron fijamente, ella sabe que ambos se desean.  

    ―¿Nos volveremos a ver? ―Preguntó Tania mirándolo fijamente, pero Cody negó con la cabeza. 

    ―No. ―Respondió él y esa palabra le salió con más seguridad de lo que Cody esperaba y le dolió más a Tania de lo que ella se había dado cuenta. La polla de Cody latía mientras la miraba a los ojos y sabía que al irse no se verían más.  

    Cuando Cody se diera vuelta y se dirigiera al camino; aquel hombre que le encendió tanto calor y pasión dentro de ella se marcharía. Los rasguños y marcan se desvanecieron y todo parecía un sueño que parecía imposible de ser realidad. Sabe que a Cody le dolía tanto como a ella por la manera en la miraba de pies a cabeza como si fuera la última vez. No quiso seguir mirando su polla porque se podía arrepentir y ya la había traído de vuelta al hotel. 

    Una parte de Tania no quería irse. De pronto no se dijeron nada, ella se arrodilló, su mano envolvió su polla, ella empezó a masturbarlo de arriba hacia abajo, él gimió mirándola con deseo. Tania tiene asumido que esto jamás podrá resultar pero aún así ella no deseaba dejarlo. 

    Tania deseaba unos momentos más de pasión y quería dejarle claro a Cody de que queda pasión aunque ya haya tenido un orgasmo. Tania no sabe si es porque le salvó la vida o si es lujuria sin freno, pero ella no dejaría que terminara. Ella puso la polla de Cody en su boca.  

    Tania empezó a chuparle y lamer la cabeza. Su lengua jugaba en la punta de la polla de Cody haciendo que se endurezca la parte inferior, a Cody le gustaba y ronroneaba de placer poniendo su mano en su pelo para acariciarlo, empujándola suavemente sobre su pene. Ella no dejaba de chuparla hasta el fondo. Cody no pudo aguantar más y se corrió, Tania sacó la lengua para disfrutar cada gota que salía, lo chupaba más fuerte pensando que así saldría más, su pene latía por tanta estimulación. 

    A Tania le daba igual si alguien los descubría, sabe que están cerca de hotel pero también están escondidos, es difícil que alguien los vea. La sesión continua, Tania empezó a chuparlo nuevamente, masturbándolo arriba y abajo. Cody no pudo evitar seguir empujándola al sentir a su bestia interior reclamarla, comenzó a arañar desde adentro. Cody la tenía sujeta por el pelo mientras la empujaba hacia arriba y abajo intentando llegar hasta su garganta. 

    Tania lo saboreaba una y otra vez, despertó sus deseos y le provocó que ese rugido rompiera el aire nuevamente mientras su pene latía más fuerte. La empujaba con más fuerza y no podía parar de gemir, su bestia interior quería salir mientras él le folla su boca sin dejarla, Tania se volvió a mojar.   

    Y el éxtasis esperado llegó. Cody explotó con todas sus fuerzas en su boca, Tania volvió a tragarse cada gota sin desperdiciarla, Cody deslizó su suave polla de su boca y ella lo miraba desde abajo, él pudo sentir esa pasión que había sentido el primer momento. 

    ―Nos vemos mañana al mediodía. ―Dijo él. Tania se dio la vuelta para irse a su hotel y aunque el tono de Cody fuera desafiante espera que vuelva a aparecer. Se podría solucionar todo más tarde pero eran sus tan anheladas vacaciones.  

    Cody miró como la mujer se alejaba, sus pensamientos se dividieron, por un lado su lado racional sabía que no debía pero la bestia que habita en su interior ya había decidido. Se estaba transformando, le tocaba volverse a su especie, tenía que regresar mañana al mediodía, todo podía ser mágico, aterrador y crudo como ella desea que fuera. 

     Tania estaba descansando, se percató de que dejó a Cody mirándola en el camino cerca del hotel con una mirada de aturdido éxtasis, confusión y un conflicto interno. Le rompió el corazón y hasta ese instante no se había dado cuenta de que se había enamorado profundamente de él. Sacudió su cabeza y estaba decidida a volver al día siguiente y así fue. Ella había volado su mundo y esa misma mirada de conflicto apareció ahí otra vez. Es la misma mirada que tenía su rostro cuando ella lo dejó en el camino.    

    Tania lo quiere de vuelta ahora mismo pero no puede hacer que venga y eso la ha dejado con más ganas de él, unas palabras aparecieron en su cabeza y esas palabras son que debería quedarse o acabar con todo esto ahora mismo. ―”Ven mañana y si no quieres no vuelvas más”. Estas palabras siguen retumbando en su cabeza, la hicieron gemir por la frustración, le fue difícil decidir. Tania no sabía de lo vacía que estaba su vida hasta ahora, todo está se ve más obvio.  

    Comenzó a prepararse, en esta oportunidad tomó una pequeña mochila que tenía guardada. Tania no se sentía segura si empacarla o de si volvería. Sabe que no podía quedarse en el hotel para siempre y la otra parte de ella le avisaba que era una completa locura quedarse en ese bosque con ese hombre que poseía la capacidad de convertirse en una bestia, en un tigre, nada menos, con eso para Tania es suficiente, no desea nada más. Así que preparó la pequeña maleta dejando las cosas que pensó que no eran necesarias, las cosas menos importantes que pensó que serían un recuerdo las dejó en la habitación. 

    Tanía no pudo evitar mirarse en el espejo, su propio reflejo le regresó la mirada, se enteró que tenía algo diferente. Se estaba mirando y esperaba lo diferente que era y que eso apareciera en el espejo, pero aún se encontraba fuera de forma pero se ve bastante bien. 

    Lo único nuevo era su sonrisa que era diferente porque la forzó un poco. Dejó de forzar su sonrisa, se miró por última vez en el espejo, tomó su pequeña maleta para salir y comenzar su camino. Estaba anocheciendo, el sol se encontraba en el horizonte, tenía prisa porque quería llegar antes del anochecer. Tania se estaba alejando del hotel, sabía que podía volver si ella quisiera pero sacudió su cabeza para hacer desaparecer esos pensamientos. Se sentía cómoda con volver pero se siente mejor pensando en Juntarse con Cody, ella quería su palo de golf, siguió el camino esperando que él estuviera allí. 

    Cody estaba esperando en el camino, pero como estaba anocheciendo no podía ver a su enamorada. Sus pensamientos lo hicieron sentir incomodo, como si un afilado cuchillo tocara su pecho, esos pensamientos se acabaron cuando vio a Tania asomarse. Cody sintió un alivio que lo invadió e hizo rugir a su tigre interior. La última cosa que quería él era tener sexo con una humana pero lo estaba haciendo, esas palabras el tigre interior le decía al humano, Cody no sabía lo que eso significaba, lo que tenía seguro era que Tania podía pasar cualquier prueba. Cody estaría allí con él, Tania aún tenía la oportunidad de volver, para evitar que Cody pensara más en eso él apretó la mandíbula y puso una mirada con seguridad. 

    Tania vio que Cody la estaba esperando. Tania se contuvo las ganas de ir corriendo hacia sus brazos, sentía que no era el momento de hacerlo. Ella veía todos los músculos de Cody tensarse, ella tiene la duda del por qué pasa eso, pero la mirada de Cody le hacía a ella no preguntar.  

    En vez de eso, él asintió con su cabeza Tania no pudo evitar seguirlo. Tanía no caminó tan lejos para darse la media vuelta y volver porque él no estaba hablando, ella no dejó todo atrás para que él la dejara a un lado como una cosa y ella como es una mujer decidida y con carácter no dejaría que eso sucediera. Ya no había vuelta atrás, él la apartó del camino hace tiempo con todo lo vivido y ya no hay vuelta atrás si ella lo quisiera.  

      

    Estaba más oscuro, el se estaba poniendo, Tania ya no sabe como volver atrás, aunque fuese de día ya no sabe cómo hacerlo. Tania empezó a apretar sus dientes, Cody la había observado dos veces, la sospecha en su mirada su furia y sus músculos nunca parecieron soltar la tensión. 

    ―¿Qué? ―Tania por sorpresa gritó, se detuvo, cruzó sus brazos y Cody se detuvo también al ver a Tania. Por un segundo parecía que volvería al hotel y la situación hizo que le doliera el corazón y la agudeza de sus oídos aumentó haciéndole escuchar más fuerte los latidos de su propio corazón. 

    ―¿Qué intentas decir con qué? ―Preguntó Cody con una voz de cuidado mirando a Tania y por supuesto ella estaba enfadada. 

    ―¿Pero que hice? ―Se preguntó a ella misma enojada. 

    ―Nada. ―Se respondió simplemente, Cody quiso darse la media vuelta, pero ella lo tomó por el hombro no dejándolo que lo hiciera. 

    ―Entonces, ¿por qué rayos estás diciendo esto? ―Cody le gritó sin contenerse. La tomó dejándola en un árbol que hay detrás de ella, sujetándola por sus brazos a los costados. Cody se acercó a sus labios. Tania esperaba que él la bese, pero Cody siseó en sus dientes mientras observaba su rostro. 

    ―¿Me pregunto si tienes alguna idea de con quién te has metido? ―Preguntó mientras calculaba cada palabra que decía esperando su reacción. Para sorpresa de Cody ella se rió, pero no fue risa de alegría como a él le hubiese gustado. 

    ―¡Me da igual! ¡Yo solo te quiero a ti! ―Ella exclamó y la ira se fue de su voz. Se quedó ronca pero suave y sus ojos se concentraron con los de él. En ese momento Cody se enteró que de verdad a ella no le importaba. Tania decía toda la verdad y eso lo volvió loco.  

    A Cody le estaba costando para controlarse, respiró profundamente y se tomó un tiempo para seguir haciéndolo, intentando no darle más vueltas al asunto. Cody sacudió la cabeza mirándola otra vez. Tania se transformó en una mujer que estaba a dejar todo su mundo por él pero Cody no podía asegurarle un buen futuro. Es todo demasiado intenso y la bestia interior estaba despertando con su salvajismo habitual al igual que las palabras que ha dicho que eran igual de salvajes, sin esperar quiere levársela allí mismo. 

    Se decidió a dejar ir todo lo demás. No le dijo a su Alfa la fecha en que estarían juntos porque no podía garantizarlo y esa idea de tener fecha límite la ha dejado muy feliz. Cody se acercó envolviéndola en sus fuertes y musculosos brazos. El tigre imploraba salir, pero Cody sabe que no es momento de que salga a la vista de todos, sería una pésima idea. Él solo la beso en la mejilla bajando hasta su garganta para darle una marca e indicarle de que ya era suya. 

    En ese momento se echa hacia atrás al escucharla gemir, pero lo hizo para besar sus labios con suavidad pero con ferocidad. Cody quiere que sepa que él arde con la misma pasión y nerviosismo que ella. Pasó su lengua en su labio inferior, pidiéndola que la dejara entrar y a Tania se le escapó un gemido. Cody aprovechó la misma oportunidad para deslizar su lengua en la boca de Tania masajeando su lengua. 

    Sus lenguas bailaban mientras sus labios seguían moviéndose en un baile primario, era un beso con desesperación. Era demasiado pedir que ese beso durara para siempre pero se besaron como si todo fuese a acabar. Sus fuertes brazos la sostuvieron fuerte y seguramente. Tania se derritió en el beso, pero tuvieron que separarse. 

    Miró hacia los inocentes y confiables ojos de Tania y pudo sentir como su estomago se revolvía con la sensación de peligro que había pero ella seguía adelante. Había una parte de él debía advertirle de no seguir adelante, pero ella apareció con su pequeña maleta, entonces empezó a besarla nuevamente empujándola contra un árbol. 

    Endureció su polla en ella, entre sus piernas, no aguantó más la excitación y empezó a quitarle la camisa, después besó sus pechos mientras le  arrancaba en sujetador después de soltarlo, comenzó a besar sus pezones, moviendo su lengua con deseo en ellos mientras seguía rozando su palpitante y dura polla contra ella a través de sus pantalones. 

     Quería devorarla sin detenerse y el tigre en él empezó a gruñir con hambre por aparearse y es todo lo que deseaba hacer, pero piensa que esto tenía que ser lento. La última vez lo hicieron todo muy rápido, esta vez tenía que ser diferente. Cody continúa masajeando con su lengua un pezón mientras que con una mano iba a pellizcar el otro, teniendo mucho cuidado con las garras que habían salido. Tanía gemía con cada masaje en sus pezones y los gruñidos de Cody. 

    ―Te quiero. ―Cody susurró contra sus cálidos pechos antes de morder con suavidad sus pezones, tirando de ellos suavemente con los dientes. Tania arqueó su espalda contra él, los dedos de Tania se fueron hacia los cabellos de Cody como si nunca quisiera dejarlo ir. Tania temía que todo se tratara de un largo, húmedo, y amoroso sueño. 

    ―Yo también te quiero. ―Tania susurró y luego gimió su nombre de sus bonitos labios al sentir como Cody seguía besando sus pezones. 

    ―¡Sigue, no te detengas! ―Tania jadeó, él comenzó a bajarle los pantalones cortos, dejándola en bragas de color rosa que ella escogió antes de salir del hotel. Cody podía ver su cabello rizado, bien recortado, suave debajo de sus bragas y desea sentirlo. El tigre en su interior perdió la paciencia, gruñó muy fuerte deseando salir, pensando en que esos pares de pechos podrían ser los últimos en mucho tiempo, deseaba acariciarlos. 

    Él esperaba que ella no tuviera demasiado pegada a su cuerpo la lencería que lleva puesta, movió su cabeza rápidamente para dejar pensar por un momento. Siguió besándola debajo de su ombligo antes de que con sus dedos abra sus labios vaginales, se arrodilló frente a ella para hacerlo mejor. Él besaba saboreando su clítoris, haciéndolo de manera juguetona, ella jadeaba y gemía, ella lo tomó de la cabeza con fuerza y el no quiere detenerse.  

    Ella se abrió más de pierna para que Cody pudiera acercarse y hacerlo mejor, él lamía todos sus pliegues para volver a lamer su clítoris. Tania enloqueció de tanto placer mientras él sujetaba sus piernas. Ella no quería soltarlo del cabello, empujó su cabeza con más fuerza para que entre más dentro de su coño. 

     El sabor de su sexo le causo una erección a Cody, se dejó llevar por su placer mientras él acaricia con su lengua su clítoris, llevándola sin vuelta atrás al orgasmo más intenso que él le puede dar, girando su lengua en círculos y llevando más adentro de su agujero, Cody sacó la lengua de ahí y la llevo hasta su clítoris. El placer aumento y Tania gritaba su nombre, sus piernas temblaban más y sentía espasmos al sentir su traviesa lengua antes de ella se corriera, él lamía todo con todas sus ganas.  

    El orgasmo de Tania fue espectacular, después de ella correrse Cody alejó su lengua de su clítoris y se puso de pie para sostenerla porque no podía ponerse de pie, ella miraba que la polla de Cody latía. En ese momento los dos escucharon un fuerte rugido, Cody se puso tenso, el rostro de Cody cambió de manera repentina, se puso pálido y Tania se preocupó.  

    Tania no dijo nada, no le dio el valor suficiente, se quedó callada y lo observaba penado en que él le daría explicaciones por lo que estaba pasando. Cody fue paciente hasta que el rugido terminó, sentía ganas de maldecir a los miembros de la manada a la cual pertenece, ellos se dieron cuenta de que él estaba cerca, él sacudió la cabeza, todos piensan que ellos no están organizados en manadas pero no es así, se trata de un grupo muy reducido del cual él no puede dejar de lado.   

    Aquel rugido fue una llamada, la polla de Cody late si parar, él sabía quetenía que marcharse. Cody le ayudó a Tania dándole su sujetador, después le dio la camisa que le había quitado con todas sus fuerzas y luego sus pantalones cortos. Cody no se molestó con sus bragas mirando que estaban irreparables, él no ofreció disculpas, podía toda la humedad de aquella prenda y lo tenían más erecto y más loco.   

    No quería escuchar la llamada, pero al estar con Tania entiende que no puede negarse, ella entendió que lo están llamando y a ella le causó una frustración sexual que no puede dejar de lado. A él ya le dolían sus testículos mientras olía la humedad de Tania y ese dolor con ese olor no se iría.  

    ―Me están llamando, saben que estábamos… tú sabes… ―Le costó hablar, no quiso decirlo pero ella sabe de que se trata.  

    Por algún motivo, no deseaba decirle que ellos sabían que estaban juntos, pero el rostro sonrojado de Tania le hizo saber de que ella lo sabe. Cody solo dijo que sí con la cabeza, ella se arreglaba el cabello para que no pareciera que había tenía un intenso orgasmo, Cody no quería decirle a ella que todos los hombres podía oler su aroma de mujer a kilómetros de distancia.  

    Cody la tomó de la mano y la acarició, por algún extraño motivo eso le sirvió para volver a excitarse, una energía que sintió la estremeció. El solo negó con la cabeza y se reía. Él sigue acariciando su mano, sus garras se apartan mientras la ayuda a llegar al lugar de donde venía la llama. Sus ojos se cruzaron por si había alguna duda de lo que estaban haciendo, ella se sintió preocupada pero él seguía seguro en su paso. 

    ―¿Estás seguro de lo que haces? ―Preguntó Tania y él solo asintió con seguridad. Cody siguió en silencio llevándola y teniendo en cuenta de ir por el camino correcto. 

    ―No son tan simpáticos como crees, no con los extraños. ―Agregó él sacudiendo la cabeza. Cody tenía en mente darle las oportunidades que hicieran falta para que volviera atrás, aunque a él le costara el corazón verla alejarse, pero Tania agitó su cabeza y siguió el camino. 

    ―Me lo imagino. ―Tania susurró con una pizca de miedo en su tono de voz pero también estaba esa pasión que la apasionaba y la hacía quererse a sí misma. 

    Él sonrió despacio pero la ansiedad no lo dejaba. Se demoraron media hora en llegar y se mantuvieron en silencio, a Cody no se le ocurría nada para decir, se concentró en el calor de la mano de Tania mientras escuchaba su respiración. 

    Tanía se mantuvo su mente enfocada en llegar, de pronto vio una manada de cinco tigres frente a ellos. Los vio a todos, en el centro había un tigre más dorado en medio de todos. El alfa, Arnold, le inclinó la cabeza, él su garra le hizo hacer lo mismo a Tania, ella lo hizo, se inclinó, dentro de sí lo ignoraba pero lo miraba fijamente.  

    ―Arnold. ―Dijo él sin más como saludo, él esperaba que su Alfa no estuviese enfadado. Arnold comenzó a cambiar, esa transformación para él es mucho más fácil que el resto de la manada. 

    ―Cody. ―Gruño Arnold mientras lo miraba a él y a Tania. Arnold no estaba para nada contento, él puede ver que Tania no es una de ellos, era una extranjera. ―¿Por qué su mano derecha tenía que enamorarse de una humana, de una extrajera? ―Pensaba él mientras sacudía su cabeza.   

    ―¿Acaso esta es la chica que has elegido? ―Comentó levantando una ceja, intentando desafiar a que dijera otra cosa. 

    ―Sí. ―Respondió suavemente y Tania nunca había escuchado a Cody hablar tan despacio. Tania sabía que el animal salvaje se encontraba justo en la superficie pero Cody sabía controlarlo perfectamente. 

    ―¿En verdad piensas que esa chica es lo suficientemente buena para estar contigo? ―Arnold dijo casi gruñiendo. 

    A Arnold solo se le ocurrió decir eso para no volver atrás. Tania se quedó firme no se echó para atrás, mantenía una postura de seguridad, no sabía cómo pero confiaba en su manera de actuar, intento estar tranquila y de relajarse para no mostrar ni una pizca de miedo porque se sintió amenazada con la mirada Arnold y lo otros tigres comenzaron a dar vueltas sobre ellos más cerca 

    ―Parece que te estuviste entreteniendo en vez de traerla. ―Comentó Arnold y las mejillas de Cody se pusieron coloradas. 

    ―Me costaba mantener mis manos lejos de ella. ―Cody dijo la verdad porque sabe que si miente Arnold lo sabría.  

    Cody sentía una admiración en la forma en que Tania se mantenía tranquila porque era una forma de defenderse por el momento no hay nada que Cody pudiera hacer porque anteriormente Cody le preguntó si ella quería volver atrás como estaban las cosas y aún así tan ya decía que no ella quiere hacer cosas nuevas  

    ―¿Cómo podemos saber que ella te quiere de verdad? ―Pregunto Arnold muy despacio, no había un tono de críticas o de mal humor en su voz. Simplemente cuando no le gusta alguien no le gusta y punto. Arnold es una persona que dice siempre lo que piensa, es más su forma de ser le costó una vez ser expulsado de una manada a la cual antes pertenecía, haber pasado por esa experiencia le dio una nueva visión sobre la humanidad, sin embargo Cody sabe que es muy difícil de probar lo que Arnold está preguntando, pero aún así se siente seguro de lo que hablaba.  

    ―Ella haría lo que sea por mí. ―Contestó y miro fundamente a Tania. Arnold la miró y ella dijo que sí con su cabeza con total seguridad, aunque ya estaba nerviosa no se mostró vacilante y mantenía su postura de un sí rotundo, ella haría cualquier cosa por él  

    ―Ya lo veremos. ―Dijo Arnold muy despacio mirándolos a los dos, Cody estaba temblando, Tania solo se animaba a mirarlo no quería decir nada comprometedor ni hacer nada que los pusiera en peligro ni que lo hiciera alejarse de él. Cody tomó su mano y la apretada fuertemente tratando de que no se pusiera más nerviosa  

    ―Sabes muy bien que los asuntos de la manada ya no son un secreto. ―Arnold ronroneaba al decir estas palabras  

    ―¿Le dijiste eso cuando la conociste? ―Preguntó Arnold mirándolos a los dos a los ojos fijamente Cody, él solo reacciona a asentir y Arnold río un poco.  

    ―¿Entonces ya le has dicho eso es muy bueno? ―Dijo Arnold asintiendo para que el resto de la manada lo viera  

    ―Te has tomado tu tiempo pero lo has hecho eso es bueno. ―Él lo dice intentando controlarse a la vez que lleva dentro a su bestia 

    ―Has hecho muy bien en decirlo, es como si me hubieras hecho un gran favor, debería devolvértelo. 

    Cody se ha puesto tenso y firme, él no era mucho de demostrar sus emociones, solo se imaginaba la cara de miedo que podía poner Tania si se enteraba de todos los secretos, volvió a mirar a Tania por si se había dado cuenta, pero ella no entendía lo que Arnold estaba intentando dar a conocer. Cody no pudo evitar sonrojarse por lo que estaba sucediendo y por lo que Arnold estaba insinuando. 

     

    ―Muy bien dijo ella con la cabeza un en alto pero alerta, no iba a dejar que nadie la intimidara, ni siquiera el Alfa de Arnold. 

     ―Trabajaremos en su amabilidad. ―Arnold comentó gruñendo, cody se puso contento de que el Alfa de la manada ya no lo hiciera sentirse incómodo a pesar de que Tania había dicho.  

    Cody la seguía mirando para saber realmente si ella lo estaba diciendo en serio o no. Tania se arrodilló frente a él y en ese momento él supo que estaba hablando en serio los otros tigres integrantes de la manada empezaron a ronronear y rodearon a la pareja y Cody intentó llamar la atención  

    ―Haría lo que fuera. ―Tania susurro, ella beso su duro pecho expuesto antes de bajarle los pantalones, ya no se sorprende al ver su dura polla y a él ya no le molesta desnudarse. 

    Sus lindos ojos empezaron a mirarlo de pies a cabeza y sus manos estaban temblando. Cody nuevamente estaba envolviendo sus dedos en su lindo cabello para llamar su atención. Los ojos de Tania volvieron a mirarlo a los ojos y no pudo contener morderse los labios antes de tomar el pene de Cody, empezó a disfrutar del líquido que salía antes de eyacular, allí estaba Cody excitado de tanta emoción y ella seguía besando la cabeza de su pene. Tania se dio cuenta que todos los integrantes de la manada buscaban ver algo interesante. Tania decidió darle lo que yo pedían y por supuesto se los daría. Si quería quedarse con Cody para siempre tenía que hacerlo porque ella decidió estar con él para siempre. Ella tomó la cabeza de su duro pene con su fina mano chupando suavemente mientras su pene latía sin parar en su lengua,  ella giraba su lengua alrededor de la cabeza de su pene apretándolo más fuerte con su mano. Ella se sorprendió al saber que el animal dentro de Cody quería salir otra vez. Tania los miraba a todos alrededor porque no quiso cerrar los ojos, también miraba a Coy que estaba sumido en una en una hipnosis de placer. 

    Tania seguía chupando su pene haciendo gruñír a Cody, Tania sopló graciosamente en la cabeza de su pene y luego volvió a meterse la polla de Cody en sus labios para no romper con la hipnosis, ella lo hizo con desesperación, no quería alejarse del placer así que le dio lo que él pedía. La cabeza de su polla se puso más grande y latía cada vez más. 

    ―¡Oh Tania! ―Esas eran las palabras que decía Cody, que indicaban que estaba sumido en el más intenso placer, Tania disfrutaba el momento, estaba volviendo loco a su amado. 

    Tania siguió dándole placer a Cody  y ella también seguía disfrutando, él no podía evitar tanto placer mientras la miraba como succionaba su pene, fue tan fuerte el sexo oral qué a Tania le dieron arcadas. Ella lo miraba con ojos de placer mientras Cody tenía retenido a la bestia salvaje que lleva dentro, estaba suplicando por salir para hacerse cargo de toda la situación, Arnold se dio cuenta y le gruño a los dos.   

    ―Sigue no te pares. ―Decía Cody gimiendo de placer mientras tomaba del pelo a Tania para que ella siquiera haciéndole sexo oral, algo que Cody se había dado cuenta que ella sabe hacerlo muy bien y él seguía empujando su cabeza para que su pene entre más adentro mientras ella continuaba haciéndole sexo oral a su polla, entraba y salía, llego tan adentro que llegó a su garganta. La fuerza de los embistes parecía como si estuviera follando su boca, con todo eso ella por un segundo tuvo que sacarse la polla de su boca para poder respirar un par de segundos para luego volver a introducirla y seguir acariciándola con sus labios. Tania sentía placer al disfrutar semejante miembro, lamiendo la cabeza del pene, por su parte Cody no se detenía y seguía follando su boca intensamente una y otra vez sin parar, él no se detuvo mientras ella seguía dándole sexo oral y el empujaba más adentro disfrutando con cada mamada que le daba. Cody se dio cuenta de que ella se estaba mojando y eso a Codi le dejó su pene mucho más duro y más dispuesto para tener un sexo intenso, eso también provocó que los otros tigres se acercaran a ellos, Tania miró hacia arriba y vio a Arnold sonreír y eso parece que a Cody no le gustaba para nada. 

    Arnold empezó a gemir por tanta acción y empezó a acercarse al orgasmo, Tania no se quería tocar porque su clítoris le dolía un poco, ella no lo haría aunque pensaba en su interior que los demás miembros de la manada querían que lo hiciera para mirar un lindo espectáculo, pero a ella no le importaba, no quería hacerlo y no lo hará, además también pensaba que eso haría enojan a Cody. Una vez más intento relajarse, sacó esa enorme polla de su boca para respirar unos segundos y luego continuó con la mamada.  

    Cody no pudo soportar tanto placer y le dio toda su semilla en su boca, para Tania fue tan fuerte la corrida que llego hasta su garganta, él gemía de placer y ella también sentía cada gota de su semen. Arnold quedó impactado al ver semejante espectáculo, miró a Cody como se corría, luego sacaba su polla de los labios de Tania mientras un hilo de semen colgaba en ella. 

    ―Me ha quedado claro que ella te ama pero todavía no estoy seguro del todo. ―Dijo Arnold sacudiendo su cabeza. 

    ―¿Le has dicho a ella que yo soy el alfa de la tribu, que soy el jefe? ¿Le has dicho que significa eso? ―Preguntó Arnold  

    ―He intentado decírselo pero aún no lo he hecho. ―Contestó Cody sacudiendo la cabeza. 

    ―¿Aún no lo has hecho? ―Arnold río suavemente, pero Cody y Tania se preocuparon, pensaron que se habían jodido todo, aunque él se haya reído no era una respuesta muy favorable para los dos  

    ―Eso quiere decir que yo como soy el Alfa y el jefe de la tribu ella me tiene que complacerme en todo lo que yo le pida y si ella no lo hace será expulsada y si le pasa algo fuera de nuestra manada será asunto de los dos a mí no me importa 

    Cody se acercó a ella le puso los dedos en su pelo y empezó a acariciarla, él intenta controlar a su bestia interior, Arnold también intenta controlar a su bestia que lleva dentro pero no puede. Por su parte Tania se preguntaba a sí misma si había un lado más tranquilo en Arnold pero luego se dio cuenta de que es una bestia salvaje y lo olvidó por completo. 

    ―Estarás un día con ella, tú le dirás con detalle todo lo que yo quiero decir, luego yo la probaré, si ella después quiere estar contigo cuando todo termine entonces después hablaremos, si todo se da bien tú estaría para siempre en la manada. ―Dijo Arnold con voz un poco más tranquila casi en silencio y esa voz le dio más miedo, más que sus rugidos. 

    ―Sí jefe. ―Dijo Cody, pero esta vez la voz de él fue más baja, luego miró al suelo odiándolo por completo, odiando que tiene que preguntarle a Tania si aceptará, pero no hay otra alternativa, por ahora después de decir esto Arnold volvió a la selva, sabía que Cody lo seguiría a la noche a la hora de dormir cuando necesitaban descansar después del agotador día que han tenido. Cody miró de pies a cabeza a Tania por unos cuantos minutos, ninguno de los dos tenía algo para decir, pero al final Tania rompió con el silencio, ella necesitaba estar completamente segura, se le secaba la garganta de las ganas por preguntar todo. 

    ―¿Eso significa lo que yo estoy pensando? ―Preguntó Tania y su voz se sacudió, a Cody no le gustó para nada escuchar esa pregunta, él tenía que decir la verdad, él asintió con su cabeza. 

    ―Sí, él quiere tener sexo contigo desea castigarme y ponernos a prueba, quiere saber lo que tú eres capaz de hacer por mí. ―Respondió Cody y trato de no demostrar más sentimientos. Él intentaba poner una expresión de placer mientras imaginaba que otro hombre se la follaba, incluso intentó pensar que a ella le podía gustar, pero él no puede mentirse a si mismo. Arnold lo va a hacer, pero Cody no quiere verla estando con él. 

    ―Pues muy bien. ―Ella dijo suavemente y lo aceptó. Cody casi enloquece con sus palabras, la llevo fuertemente hacia el árbol y la volvió a besar, no fue tan amable como la última vez y sus manos nuevamente envolvieron su cabello. 

    Cody la tomó de la mano para salir de la cercanía de todas estas bestias. Su polla aún sentía deseos y se sentía libre nuevamente, no contuvo las ganas y la llevó hacia el árbol fuertemente, le bajó los pantalones cortos y su ropa interior. Con su pene a apuntó hacia su agujero y empezó a follársela. Con sus garras la sujetaba y la acariciaba dulcemente en su espalda, tan dulcemente como su tigre interior lo dejara. Tania gemía de placer. Su espalda y sus senos quedaron expuestos para que él los empujara contra su duro pecho. 

    El llego hasta lo más profundo que pudo, sus bolas tocaron la entrada de su sexo provocando que su polla llegar más profundo donde nunca antes había llegado, ella quedó sin palabras preparándose para un profundo orgasmo, él le quitó la polla de su agujero, pero luego se arrepintió, él quiere follar con ella hasta que salga el sol, pero él sabe que ella no puede durar tanto, mientras tantos ella gime de placer y aprieta su vagina haciendo que sienta más su polla, llevándolo a él más cerca de un orgasmo. Cody se abalanzó sobre ella como el animal que es, él con sus garras la acarició lo que más pudo, haciéndole pequeños cortes en su espalda y Tania se dio cuenta de eso. Ella no contuvo tanto placer y apretando la polla de Cody y gritando tu nombre comenzó a entrar en el climax mientras gritaba su nombre y toda la manada la escuchaba. Hubo una mezcla de dolor y placer, Cody la tenía fuertemente abrazada, él tampoco pudo contener las ganas y eyaculó dentro de ella lo más fuerte que pudo, como si fuese la última vez, luego la besó profundamente al ambos eyacular. Tania casi se cae al suelo de tanto placer, él la sujeta en su pecho mientras ambos jadeaban después de haber tenido semejante orgasmo, luego él sacudió la cabeza y le acariciaba su cabello. 

    ―Cody. ―Dijo ella dulcemente  

    ―Todo esto lo hago por ti y lo seguiré haciendo, no pienso volver atrás. ― Le susurró a él en el oído mientras asentía y de nuevo se ponía en su fuerte pecho. A codi le gustó lo que oyó y la acariciaba dulcemente en su cabello  

    ―Yo sé que tú estás haciendo todo esto por mí y te doy las gracias. Esta noche tendremos que ir allí, ahora ya lo sabes ¿Estás dispuesta a hacer todo esto por mí? ¿Estás preparada? ―Preguntó Cody y su brazo aún la abrazaba de manera protectora. Cody no quiere dejarla ir, no hasta que sea el momento de hacerlo, Tania asintió otra vez y mientras gemía él la ayudo a ponerse de pie y que no cayera al suelo. 

    ―Todo esto será como un paseo. ―Dijo Cody, es hora de que nos vayamos para que puedas descansar. ―Dijo nuevamente. Así que se llevó a Tania a su casa sabiendo que en un mañana próximo podría ser su nuevo hogar. Él espera que ella se quede hasta mañana. Una vez los dos llegaron a casa de Cody, él la dejo con una receta para que cocinara y se retiró. Pasaron las horas y Tania le molestaba que Cody aún no regresara y no podía evitar sentirse nerviosa, también vio a Arnold caminar de pasada pero luego se dio cuenta de que no la venía a ver. Cody había desaparecido por unas horas, piensa qué Arnold la dejó cocinar. Comenzó a moler algunas hierbas haciendo una pasta, Cody le dijo que esa comida la ayudaría a aliviar el dolor de los músculos. La receta parecía bastante fácil de hacer con el mortero que le dejó y la ayuda de su mano no fue no tan difícil, pero tanto silencio la quería hacer gritar. En aquel lugar habían más personas pero todos eran muy fríos con Tania, ni siquiera las mujeres la miraban, para ellos seguía haciendo una extraña. Tania no pudo evitar suspirar por todo lo que estaba ocurriendo, ella quería ser una más, ya quería ser como Cody, no era la relación que siempre había soñado pero para ella era suficiente. 

    Tania dejo de hacer la comida, pero seguía suspirando mientras se lavaba las manos y se las secaba en sus pantalones cortos. Las mujeres de aquel sitio hablaban en su lengua materna, cuando de repente todos quedaron en silencio, de pronto el corazón de Tania empezó a latir con más fuerza provocando que se mordiera el labio mientras miraba todo a su alrededor. Sin avisar nada la gente empezó a ponerse de pie  

    ―¿Qué sucede aquí? ―Preguntó ella, solo una chica la miró y sacudió su cabeza los demás solo la ignoraron y además no le dijeron nada. Los hombres ni siquiera la miraban, luego todos ellos se habían ido y lo único que ella podía hacer era seguirlos a todos. Tania los siguió por un momento, dejando una pequeña distancia entre ellos. De pronto su corazón pareció acelerarse mucho más, era Cody que había vuelto, pero no en la misma forma en que Tania lo había visto desde que lo conoció, al verlo tenía unos rasguños en el costado de su rostro y había sangre en casi toda la espalda. Tania tenía su labio roto de tanto morderse y no quiso cubrirse la boca por el impacto de ver a Cody en tan mal estado. Él la miro y justo cuando él le iba a contar lo que pasó ella se dio cuenta de que estaba amarrado. Cody negó con la cabeza y luego miro al suelo, la confusión y la tensión solo creció. Arnold apareció, fue a pararse a su lado mirando a Tania con una enojada mirada. 

    ―Todo el mundo sabe que está muy mal armar peleas en mi manada, sobre todo si es una pelea que yo no he autorizado. ―Dijo Arnold severamente mirando a todo el mundo, estaba muy enfadado y toda esa rabia iba apuntada hacia Cody. Tania vio como lo patearon en el estómago y ella al verlo grito.  

    ―Bueno, ya todos sabemos lo que pasa cuando alguien empieza a pelear. ―Dijo Arnold. En ese momento alguien apareció con un látigo, Tania no pudo contener su lengua por mucho tiempo, miraba la sangre en la espalda de Cody y estaba muy asustada, no gritó, porque antes pensó en las consecuencias que todo esto podía traer. Todos se quedaron callados y Arnold se dio la vuelta para mirarla detenidamente.  

    ―¿Me está diciendo lo que tengo que hacer? ―Le preguntó a Tania, ella lo miró y no dio ni un paso atrás  

    ―Yo… ―Tania trato de decir algo, pero se detuvo con rapidez porque ella sabe cuáles son las señales de cuando el tigre interior está intentando salir y eso lo vio en Arnold. 

    ―No señor. ―Agrego Tania, esas palabras parecieron tranquilizar a Arnold, su mirada se tranquilizo un poco y sacudió la cabeza.  

    ―No te preocupes, no vamos a matarlo Tania, pero tienes que entender y espero que te quede claro cuáles son las normas en esta manada, las personas reciben un castigo cuando no obedecen las normas y Cody no será la excepción. ―Agrego Arnold y le hablaba a Tania como si estuviera hablándole a una niña, en cierta forma eso era lo que Tania parecía  

    ―¿Tania, entiende que dentro de una manada se deben cumplir ciertas normas? ―Dijo Arnold, pero todo esto para ella es nuevo y tampoco puede soportar ver a Cody lastimado.  

    ―¿Hay otra cosa que se puede hacer? ―Preguntó Tania con la voz casi quebrada, Arnold solo sacudió su cabeza. 

    ―No, alguien tiene que recibir un castigo. ―Respondió él y su voz no era para nada divertida. En ese preciso momento Arnold se dio la vuelta para acercarse a Cody y a Tania se le ocurrió una idea. 

    ―Puedo ser yo? ―Preguntó ella intentando hablar con una voz un poco más fuerte y más segura de lo que parecía, luego se quedó callada y Arnold no volvió hacia atrás para mirarla.  

    Cody miró a Tania y ella pudo observar el terror en sus ojos, pero ese terror no era para él, Cody empezó a sacudir su cabeza  

    ―¿He escuchado bien, te has ofrecido para que seas tú, en verdad crees que deberías ser tú. ―Dijo Arnold sujetando con fuerza el látigo. 

    ―Sí, así es, lo dije. Dijiste que alguien debería ser castigado. ―Tania suplicó mientras ella agachaba la cabeza todos la miraban y rieron, pero luego se dieron cuenta de que Tania estaba hablando en serio, luego un profundo silencio se hizo cargo de la situación. 

    ―Está bien suéltenlo. ―Dijo Arnold y fue todo lo que dijo  

    Los hombres rápidamente le obedecieron y miraron impresionados antes de hacer lo que su Alfa les había ordenado. Arnold la estaba mirando y provocando con sus ojos para hacer que ella se asustará y retrocediera.  

    ―¡Tania no! ―Gritó Cody, pero Arnold levantó una mano. 

    ―¡No él que decide aquí soy yo! ―Dijo Arnold mientras gruñía y se dio la vuelta para mirar a Cody. 

    Él sabía que sí hacía algún comentario más empeoraría aún más la situación, además Cody sabe perfectamente que Tania no está preparada para recibir la cantidad de dolor que Arnold le daría. Cody jamás había estado tan arrepentido de algo en toda su vida.  

    ―No te metas Cody, si no seréis los dos. ―Dijo Arnold suavemente, Cody tenía muy claro que no debía hablar más. Tania parecía otra persona, una mujer más valiente, sabía que era hora de enfrentarse a esta situación, se dirigió hacia dónde estaba Cody, se arrodilló y después de eso le amarraron las muñecas a la espalda. Ella lo miraba a los ojos sabiendo todo el miedo que siente y la ira que luego vendría.  

    Cody se encontraba en total pánico, él había luchado por quedarse con Tania, pero no lo había hecho para que todo esto pasara. Cuando se trataba de que él recibiera el castigo no le importaba, pero jamás se le había pasado por la mente qué Tania se ofrecería para recibir el castigo. Él gimió por un momento mientras la miraba, ella estaba arrodillada al lado de él, la mente de Cody se aceleró porque estaba pensando la forma en poder liberarla de todo esto, pero todo lo que pensaba era que había empeorado el castigo, él conocía perfectamente a Arnold y cuánto dolor podía ser capaz de dar. Cody hizo todo lo que pudo para llegar a un acuerdo y una solución para liberarla. 

    ―¿Tania te das cuenta lo que acabas de hacer? ―Arnold le preguntó en voz baja, pero él sabía que todos estaban escuchando. 

    ―Sí. ―Respondió ella con total seguridad, Arnold la miró y se rió con frialdad. 

    ―¿Sabes que no creo que seas capaz de hacerlo? ―Agrego Arnold. 

      

     Él no dejaba de sacudir su cabeza, Tania no lo miró pero él se acercó y esa distancia que había entre los dos desapareció. De pronto cayó una lágrima por la mejilla de Tania y él la acaricio y se la quitó 

    ―¿Lo amas mucho cierto? ―Arnold preguntó y Tania solo asintió, también se mordía el labio inferior. En ese momento a Cody se le ocurrió una idea, había algo más que Arnold le fascinaba más que dar un castigo. 

    ―Arnold ella es una mujer. ―Agregó Cody, Arnold se dio vuelta hacia él y mirándolo levantó una ceja.  

    ―No hay excusa para que una mujer no pueda recibir un castigo. ―Agregó Arnold esperando a que Cody siguiera hablando. 

    ―Hay otras formas de hacer lo que tú quieres, tú has querido follarla desde el primer momento en que la viste, creo que ahora es el momento de hacerlo. ―Dijo Cody mirando a Jane. 

    ―Yo no soy un violador. ―Dijo Arnold casi gruñendo y Cody sacudía su cabeza  

    ―Yo sé que tú no eres un violador pero te gustaría hacerlo ¿No? ―Dijo Cody casi suplicándole. 

    Cuando Tania lo miró a todos lo hizo con unos ojos diciéndole a Arnold que aceptara el trato. Arnold empezó a pensarlo. 

    ―¿Harías eso conmigo? ―Preguntó finalmente. Arnold volviéndose para mirarla le tocó su suave mejilla y ella observaba entre él y Cody  

    Todos estaban expectantes esperando a que ella respondiera, todos se preguntaban para sí mismos, la manada podía escuchar su corazón latir a gran velocidad en sus finos oídos y su respiración es empezar empezaron y la respiración de Tania empezó a tomar un poco más de ritmo más acelerado. Ella al principio diría que no pero lo estaba haciendo para salvar a Cody. En ese preciso momento su corazón le estaba diciendo que lo que estaba viviendo era para salvarlos a los dos y ella no sabía cómo decir otra cosa, no había otra alternativa. Arnold suspiró, parecía que estaba a punto de cambiar de opinión y respondió. 

    En ese momento Tania  estaba esperando a que Arnold hablara para cambiar de opinión además, estaba entre un debate si aceptaba o no, eran unas palabras silenciosas dentro de su mente  

    ―Muy bien, pero la próxima vez será de otra manera, no será tan fácil como ahora, lo estás defendido, parece que lo amas demasiado, se ve que eres una mujer dedicada a él y así será cómo saldarás tu deuda, por esta vez se te permitirá. ―Dijo Arnold pasándole el látigo a uno de los hombres que estaban al lado de él. Miró a Cody a los ojos y su propia bestia interior estaba gruñendo suplicando salir a la superficie una vez más.  

    ―Esta vez será así Cody. ―Arnold repirtió y Cody asintió, la tensión había acabado.  

    Arnold sacó una navaja de sus pantalones y los ojos de Tania se abrieron ampliamente, estaba preocupada de que él pudiera llegar a hacer, pero solo caminó atrás de ella y le cortó la cuerda que además la estaba apretando, la cuerda caía de sus muñecas y estás le habían dejado una marca que se veían a simple vista y que tomarían un par de días en que se fueran. Parecían no ser tan graves, eran unas contusiones que se habían formado rápidamente, eran unas lesiones del cual Cody y ella se habían salvado. 

    Para sorpresa de todos Arnold se gira a ella mirándola a los ojos y ella lo miraba asombrada  

    ―¿Me desnudo? ―Preguntó ella mientras se mordía el labio y ya sabía perfectamente que todos estaban alrededor mirándola, estaban esperando sobre cuál será la reacción que ella tomaría. 

    Se desnudó rápidamente teniendo en cuenta que a lo mejor a Arnold no le gustaría la situación, pensó que él se arrepentiría en último momento porque podía ser de una sola palabra. Arnold quedó impresionado al verla desnuda y ella lo miraba con confusión. Tania se fue a sentar, pero él la giro para que estuviera acostada sobre su pecho  

    ―De todas formas serás castigada. ―Dijo Arnold y empezó a acariciarle suavemente su trasero de mujer. 

    En ese momento ella comprendió todo lo que estaba pasando, Arnold la iba a azotar, ella no pudo evitar sonrojarse, podía ver como Cody la estaba mirando y eso no pudo evitar que Arnold dudara en levantar su mano hasta la de ella y bajarla con fuerza para mirarle su trasero desnudo, ella dio un gemido por el dolor y aunque quería que Cody le pegará a Arnold por lo que hizo, no pudo evitar mojarse, miraba a Cody e imaginaba en su mente que estaba en su regazo, estirada sobre él, ella se impactó por un momento. Arnold con su mano le dio unas nalgadas haciendo que su trasero se pusiera colorado, eso hizo que ella se pusiera mucho más húmeda, además que siguió gimiendo un poco más, se empezó a mover y él se reíra. 

    ―Veo que te gusta que te den de nalgadas. ―Le dijo susurrándole al oído. Ella sabe perfectamente que todos los que están ahí alrededor de ella escuchan todo lo que él dice, los tigres siempre han tenido buena audición, se dio cuenta cuando los vio por primera vez. Sus pensamientos de placer se interrumpieron cuando él empezó a acariciar su trasero, ella sabe perfectamente que podía oler su fragancia de mujer y eso la hacía sentir vergüenza. Su trasero estaba enrojecido al igual que sus mejillas, ambas estaban muy rojas, él también acariciabas sus mejillas enrojecidas de tanto sentir vergüenza, era como si masajeara el dolor antes de empezar otra vez, volvió a dar un fuerte gemido apretando sus fuertes muslos con más fuerza, intentaba ignorar su propia humedad entre sus piernas que parecía no detenerse, un lado de ella le decía que solo quería que esto acabará para que luego se la follara, pero ella sabe que él se tomará todo el tiempo del mundo, ella seguía temblando de excitación y de solo pensar qué más podía hacerle a Tania, le costaba admitir todo esto, Arnold sonreía un poco y su mano empezó a transitar entre sus piernas y la humedad de Tania, sus jugos quedaron impregnados entre sus dedos mientras sacudía su cabeza. El dio un pequeño chasquido y ella podía escuchar las risas de todos los otros tigres que la estaban mirando, para no ser vista con tanta excitación ella miraba hacia abajo y se mordía su labio, volvió a gemir cuando vio que él se estaba limpiando los jugos vaginales en sus mejillas enrojecidas y la ayudó a ponerse de pie, él se puso detrás de ella quedando entre sus fuertes brazos y podía sentir sus rodillas temblar, ella solo miraba al suelo, podía escuchar cómo Arnold se quitaba los pantalones y el comenzó a rozar su dura polla en sus muslos hacia arriba y abajo llevándola hacia aquel agujero que estaba húmedo. 

    ―¿Deseabas esto no? ―Preguntó Arnold empezando a empujar su dura polla adentro y afuera empezando a follársela lentamente empezando por la cabeza mientras ella daba unos suaves gemidos, volvió a golpear sus firmes nalgas enrojeciéndola por todas partes  

    ―¡Fóllame! ¡Fóllame! ¡Más! ―Ella gemía y Cody la miraba atento, él se dio cuenta de que su polla se estaba poniendo muy dura a pesar de que era un espectáculo que a él no le gustaba. Arnold se reía de forma discreta estando muy pendiente de ella, aún así Arnold quería que él que se la estuviera follando fuese Cody, que ella lo deseara a él, que lo pidiera delante de todos. Arnold reprimió su propio gemido de Placer y podía sentir a Tania intentando no gemir mientras ella se retorcía, su dura polla subía y bajaba por sus labios vaginales una y otra vez más. Cuando él se retiró nuevamente llevó su pene hasta sus labios, luego lo sacó otra vez para golpear su clítoris con su cabeza dos veces antes de volver a follársela dándole un gran embiste. Él empezó a follársela muy duro adentro y afuera  

    ―Tú amas a Cody, deberías mantenerlo afuera de todos los problemas. ―Dijo Arnold entre gruñidos y gemidos mientras la embestía con todas sus fuerzas. Él estaba golpeando su punto G haciendo que su cuerpo temblará y luego sus ojos se cerraron, Tania empezó a gemir más mordiendo su labio inferior mientras Arnold intentaba darle más placer a cada gemido que ella daba, además le daba una nalgada lo que sólo provocó que ella se viniera más fuerte  

    ―¿Te gusta que te follen delante de él? Estás pagando este castigo. ―Aprovechó la oportunidad para hacerle una broma y ella temblaba cuando el aceleró los embistes. Tania estaba a punto de correrse pero a la vez estaba demasiado asustada de que todos la vieran mientras estaba follando totalmente excitada, todos los Tigres podían olerla, seguía moviéndose para poder aprovechar mucho más la dura polla de Arnold. Ella piensa que no terminará de sonrojarse, su cuerpo le estaba diciendo otra cosa, le estaba diciendo que le gustaba lo que él le estaba haciendo y empezó a apoyarse en su pecho gimiendo un poco más fuerte, Arnold empezó a apoyarse más fuerte contra ella asegurándose de que su polla estuviera toda completa dentro de ella llegando hasta el fondo. Tania podía sentir sus bolas golpeando la entrada de su vagina mientras él continuaba follándosela con todas sus ganas sintiendo cada uno, ella disfrutaba de esos embistes. 

    ―¿Te gusta no? ―Le comenta Arnold y haciéndole una pequeña broma mirando a Cody. Los ojos de Tania se posaron en el bulto que estaba en los pantalones de Cody y no pudo evitar reírse, podía sentir que se acercaba al orgasmo y Arnold sabía que con cada empuje él se acercaría al suyo.  

    ―¡Así, así me gusta, me gusta follar, me gusta follar! ¡Apóyate contra mí! ―Dijo  Arnold, agarrándola por la cadera con una mano y acariciando su firme trasero con la otra. La manera en que le acaricia su trasero la hizo gemir más fuerte, él volvió a acariciar su mejilla enrojecida casi de manera juguetona, Tania podía sentir que estaba al límite y no podía evitar apoyarse en su seguro pecho. Ella apretaba su coño y se movía con más fuerza alrededor de la polla de Arnold y se mordió el labio para no gritar el nombre de Cody, si lo hacía pensaba que podían ser castigados los dos. Arnold podía sentirla a ella apretarse mucho más contra su pecho y a él se le escapó un gruñido de excitación antes de que él la empujara un poco más y con más fuerza Arnold no pudo aguantar las ganas y miro a los ojos de Cody mientras ella jadeaba de placer, fue entonces cuando él se la empezó a follar un poco más despacio, pero empujaba profundamente cada vez más cuando sentía que su dura polla llegaba a lo más profundo de ella. Arnold no pudo contenerse, se corrió, ella sentía su semen caliente llenándola, ella se movía alrededor de la base de su enorme pene, él seguía empujando y dándole más de su semilla. Él quería quedar seguro de que no quedara ninguna gota antes de que él sacará su enorme pene que se había divertido bastante. Le puso una nalgada más en su trasero y se puso de pie, no ayudó a Tania a quedar de pie, pero le asintió con la cabeza a Cody, sabía a la perfección de que él le había dado permiso para estar con ella y él se sentía realmente agradecido con Cody. Tania se puso de pie, todos los Tigres los miraban atentos, estaban en suspenso por lo que sucedía. Algunos tigres pensaron que aquel espectáculo había acabado, ya no había nada más por ver, Cody esperó que todos empezaran a irse antes de abrazarla. 

    ―Tenemos que limpiarte. ―Dijo él y Tania extendió la mano para tocarle la sangre seca. 

    ―Con la cara que tienes parece que has pasado por el infierno. ―Dijo Tania apenas susurrando, se sentía bien por haber evitado que todo hubiese sido peor es. La besó profundamente pero de manera suave luego. Cody se la llevó a un arroyo que estaba muy cerca de ahí.  

    ―Vámonos de aquí. ―Dijo suavemente y ella asintió. 

    ―Lo único que espero ahora es que me perdones por todo esto. ―Dijo él y ella le dio una pequeña sonrisa sacudiendo su cabeza. 

    ―Dejaría pasar todo por alto porque, sé que lo que estás haciendo es para protegerme. ―Dijo Tania.  

    Cuando llegaron al arroyo se agachó para poder sacar agua con sus manos y para sacarle toda la sangre que estaba seca, estuvieron así por un largo rato. Él le lavó los muslos donde estaba la corrida del jefe de la tribu, había empezado a gotear y justo cuando el color rojo de sus mejillas había desaparecido volvió cuando sintió que Cody le había tocado en su sexo, ella se mordió el labio con un poco de vergüenza luego él le dio un beso en su mejilla y ella lo ayudó a sentarse al lado del arroyo y en sacarle la sangre de los cortes en la espalda. Cody no pudo evitar que su pene se endureciera con cada toque suave que ella le daba y no podía hablar después de todo lo que habían pasado, se estaba relajando y sintiendo que todo el peligro ya había pasado. Tania sabía perfectamente que Cody no estaba listo para hablar ni una sola palabra, ella lo dejó tranquilo, lo dejo pensar, no le dijo nada ni le hizo preguntas, pero quería saber que estaba pensando cuando ya le había quitado toda la sangre de su espalda y lo dejó limpio como si lo hubiese hecho una curación, luego él le ayudó a lavarse y ella se echó a reír. 

    ―¿De qué te ríes. ―Tranquilamente pregunto él y ya casi relajándose.  

    ―Dejé mi vestido y ni siquiera me había dado cuenta. ―Respondió Tania sacudiendo su cabeza. Cuando ya estaba desnuda era un gran problema pero ahora que había dejado su vestido en el otro lado ni siquiera se había dado cuenta a pesar de lo que habían pasado y sacudió su cabeza. 

    ―Veo que te estás acostumbrando a cómo son las cosas, a cómo funcionan por aquí. ―Dijo él y la giró para poder besarla en el cuello, sus besos junto con la forma en que su mano acariciaban su costado nuevamente la habían hecho mojarse a pesar de todo el dolor que sentía entre sus piernas. Ella ya no desea ver a Arnold, lo único que ella quería era estar con Cody y con él ahora enfrente de ella tocándola suavemente. Llevó sus dedos hasta su pezón para darle un ligero tirón, ella podía sentir los callos en sus manos mientras rozaban su delicada piel haciéndola gemir nuevamente, él sabía que se estaba mojando y lo disfrutaba con cada roce que le daba. Arnold reía mientras acariciaba el otro pezón dándole también un tirón girándolo y un pequeño apriete al otro pezón, luego jugaba con el otro pezón y con otro su mano fue a masajear su ceno y se acercó a su cuello para besarlo, Tania comenzó a temblar. 

    ―Claro que te quiero porque tú eres mi compañero. ―Responde Tania y su sonrisa se agrando, ella podía ver los colmillos de aquel hombre, esta vez un poco más marcados. Si bien aquella forma de tocarla la había hecho a temblar, pero todo lo que podía ella podía sentir era la forma en que le masajeaba sus senos y luego la besó en el medio, apartó una de sus manos para empezar a girar con su lengua alrededor de su delicado pezón haciéndola temblar aún más. Tania empezó a arquearse, estaba disponible para estar con Cody.  

     La acostó suavemente en el arroyo, él solo quería estar encima de ella y lo hizo antes de que ella lo hiciera, Cody la miraba profundamente, Tania lo empujó un poco hacia atrás, luego ella se acercó para besar su pecho marcado antes de tomar su grande y dura apoya entre sus manos, ella en su interior agradecía el estar desnudos en el arroyo, se puso encima de él con las piernas abiertas para hacerlo sin parar, luego Tania apuntó su agujero con la polla, ella gimió sin parar, esta vez nadie los miraba. Ya estaba dentro de ella y el comenzó a embestirla, las manos de Cody se deslizaron hacia sus caderas y ella río un poco, ella le sujetó las manos para que no controlara nada. Tania se acomodaba sobre él para que entrara mejor y con más ganas, le estaba dándole unos pequeños embistes más fuertes, Cody no se pudo contener. La tenía sujeta por las caderas y la seguía embistiendo suavemente mientras ella cabalgaba sobre él, se lo estaba follando, aprovechó cada centímetro de su gran pene y ella misma también daba pequeños saltos y empezó a gemir, a ella también le gustaba estar encima y a él también le gustaba verla desde abajo. 

    También le gustaba que ella tuviera el control y empezó a ir más rápido hasta llegar al orgasmo sabiendo que él lo estaba disfrutando al máximo. Cody no pudo evitar dar gruñidos mientras se estaba acercando más a su propio orgasmo, Cody empezó a embestirla con más fuerza y en ese momento ella alcanzó un orgasmo, él no pudo contener tanta emoción de verla, de sentirla correrse y él también eyaculó, ella sentía como él le dejaba toda su semilla dentro de ella, ambos terminaron jadeando y abrazados entre su orgasmo, ella sacudía la cabeza de placer. La ayudó a quedar de pie y ella podía ver que su polla se estaba ablandando, luego ella se puso de rodillas y él puso su mano entre su pelo y la llevó hasta su polla para hacerle una mamada, ella sentía placer mientras sus labios acariciaban esa polla y sus jugos que quedaron en su garganta. Tania siguió dándole masajes con sus labios haciendo que su dura polla se pusiera dura de nuevo, no podía creer que él estuviese con tantas ganas de seguir estando con ella, gimió y su coño le dolía por haber follado dos veces, ella se imaginó que podía hacerlo acabar con su boca, solo tenía que seguir dándole masajes con sus labios, pero Cody tenía otra idea en mente le quitó la polla de su boca, la dio vuelta y lo hizo tal como lo hizo Arnold antes de que ella pudiera decir algo, el comenzó a abrirle las nalgas dejando listo su agujero para otra penetración, luego él con su dura polla la alineó para entrar dentro de ella.  

    ―Eres mía. ―Gruño Cody empujándola y Tania ya lo sabía desde el principio, ella no dijo nada cuando él llegó hasta su trasero. 

    Tania no dijo nada mientras esperaba que Cody hiciera algo que ambos desean, ella gimió nuevamente, se estaba mojando pero su sexo estaba demasiado adolorido y Cody lo sabía. Él estaba frotando en círculos su cadera mientras se masturbaba para dejar su polla mucho más dura para llenarla, al principio era lento. Lo hizo con más ganas, con más fuerzas, apareció el tigre y estaba exigiendo salir para mostrarle quién realmente es el que manda. Mientras él le daba los embistes acariciando una cadera para luego tomarla más fuerte, luego con una mano la llevó hasta su clítoris para frotarla, sus dedos se humedecieron mientras ella le acariciaba alrededor de su clítoris haciéndole bromas para que ella se riera, ella gemía de placer. 

    ―Por favor no te rías de mí. ―Dijo moviendo las caderas para que él pudiera follarsela mucho mejor llegando más profundo y ella no pudo evitar también empujar contra él. 

    ―Dilo. ―Susurró con su voz de bestia y ella podía escuchar el gruñido de su animal interior. 

    ―Di que eres mía, di que me perteneces. ―Gruño Cody el pellizcó suavemente su clítoris antes de volver a acariciarlo en círculos, el dio un grito arqueándose cuando ella asintió por un momento. Cody se quedó esperando yendo al ritmo de los embistes para poder escuchar el sonido de los testículos golpeando lo más fuerte que se pudiera escuchar. Tania podía sentirlo cada vez que él entraba y salía de su trasero. 

    ―¡Soy tuya! ¡Soy tuya! ¡Y siempre lo seré! ―Tania jadeaba de placer casi gritando y fue ahí cuando el aceleró los embistes, finalmente acaricio su clítoris y su coño se apretó como si nada y eso provocó que su culo también se apretara alrededor de su polla, él gemía de placer  

    ―¡Siempre mía! ―Dijo asintiendo para sí mismo un poco mientras se acercaba a su propio clímax. Seguía masajeando su clítoris lo que más pudo dándole un intenso placer mientras ella disfrutaba cada centímetro de su pene en su estrecho agujero. Ella empezó a correrse de nuevo porque quedó hipersensible desde su último orgasmo, su trasero se ha roto mucho más alrededor de él, más que cuando llegaba adentro. Él entraba y salía cuántas veces él quería, luego él se salió y la dejó sentada en el arroyo por unos minutos. 

    ―Parece que tenemos que limpiarte otra vez. ―Bromeaba ella sacudiendo su cabeza y en ese momento por sorpresa escucharon otra voz. 

    ―Veo que vosotros dos os estáis divirtiendo, parece que mi pequeño show te dejo estimulada. ―Gruñó Arnold y le sacudió la cabeza a los dos. ―Espero que los dos no causéis más problemas. ―Dijo otra vez. ―Para ser sincero es lo que he venido a recordaros, pero no me esperaba verlos follar tan pronto como si nada hubiese pasado, eres más ardiente de lo que yo pensaba. ―Miró a Tania y ella se sonrojo mientras él hablaba. 

    ―No queremos tener más problemas. ―Agregó Cody intentando de no apretar los dientes  

    ―Para la próxima vez que alguien te trate mal a tu pareja o a cualquier miembro de esta manada tienes que venir a mí, te dejaré luchar o hacerte cargo de él pero tienes que recordarle que nosotros tenemos reglas. ―Dijo Arnold apretando los dientes mientras miraba a Cody y directamente a los ojos.  

    Cody se quedó impactado mirando a Tania y ella también quedó con la boca abierta del impacto.  

    ―¿Todo esto paso por mí? ―Preguntó y él solo asintió, Arnold se reía entre dientes 

    ―Como él dijo tú eres suyo. ―Bromeó, desde ese momento Tania ya sabía que era parte de la manada. 

    ―Sin embargo. ―Agregó Arnold. ―También eres miembro de mi manada y las reglas también se aplicarán a ti y no esperes que tenga misericordia contigo como lo he sido hoy, la próxima vez no cambiaré de opinión, por lo que veo esto a ti te importa así que no lo estropees con actitudes incorrectas. ―Arnold se alejó y los dejó a los dos amándose. 

    ―Tendré cuidado. ―Dijo Tania suavemente mirando a Arnold alejarse.  

    ―Por favor no vuelvas a hacerlo nunca más. ―Dijo ella y Cody se pellizcó el puente de la nariz. 

    ―Tenía que proteger tu honor. ―Dijo él sabiendo que ella no lo entendería. Ella vio el dolor en su expresión y sacudió la cabeza  

    ―Intentaré no hacerlo, pero tenía que protegerte. ―Volvió a decir él y Tania asintió, sabía que era lo mejor que ella obtendría y por eso Cody le dio un suave beso cómo bienvenida a la manada en sus labios mientras la sostenía una vez más Cody. Se quedaron relajados en el arroyo por unas horas más sabiendo que eventualmente tendrían que regresar. 
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